
Poemas  que  reflejan  la
brutalidad y humanidad de la
guerra
La poesía ha sido una herramienta poderosa para expresar los
sentimientos más profundos y las experiencias más dolorosas de
la humanidad. En el contexto de la guerra, los poetas han
utilizado  su  arte  para  denunciar  la  brutalidad  y  el
sufrimiento  que  implican  los  conflictos  armados.  En  sus
poemas, han retratado la desolación y el dolor, pero también
han  abierto  la  puerta  a  la  esperanza  y  la  paz.  En  este
artículo,  exploraremos  cómo  los  poetas  como  Wilfred  Owen,
Pablo  Neruda,  Anna  Ajmátova  y  otros  han  reflejado  la
brutalidad y la humanidad de la guerra a través de sus versos.

La  brutalidad  de  la  guerra  en
«Dulce et Decorum Est» de Wilfred
Owen
Wilfred Owen, uno de los poetas más reconocidos de la Primera
Guerra  Mundial,  dejó  un  legado  de  poemas  poderosos  y
conmovedores que capturan la atrocidad de la guerra. Su poema
«Dulce  et  Decorum  Est»  es  un  claro  ejemplo  de  cómo  Owen
retrató la brutalidad y el horror que enfrentaban los soldados
en las trincheras.

En «Dulce et Decorum Est», Owen describe una escena impactante
en la que un soldado agoniza tras un ataque de gas venenoso.
Utilizando  imágenes  vívidas  y  desgarradoras,  el  poeta  nos
transporta al campo de batalla y nos sumerge en el sufrimiento
y la desesperación de los soldados. A través de sus versos,
Owen rompe con la idea romántica y glorificada de la guerra,
dejando al descubierto la cruda realidad y el precio humano
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que se paga.

El poema comienza con una descripción visualmente impactante:
«Mientras muchos dormían; / estábamos muertos por dentro».
Esta  frase  transmite  la  deshumanización  y  el  agotamiento
físico y emocional que sufren los soldados. Owen continúa
mostrando el caos y la destrucción que rodea al protagonista:
«Caminando  ciegos,  todos  emborrachados  /  de  fatiga;  pero
ciegos de verdad, ciegos». Con estas palabras, el poeta nos
sumerge  en  la  mentalidad  de  los  soldados,  que  luchan  por
sobrevivir en un entorno hostil y aterrador.

En el corazón del poema, Owen retrata el impacto mortal del
gas venenoso en uno de los soldados: «El gas, el gas es
inminente… / Y alguien demasiado lento o demasiado cansado /
para  ponerse  la  máscara!».  Estas  líneas  nos  recuerdan  la
crueldad de las armas químicas utilizadas en la Primera Guerra
Mundial y la falta de protección adecuada para los soldados.
El poeta es implacable en su representación del sufrimiento
humano,  utilizando  imágenes  gráficas  y  violentas  para
transmitir  el  horror  de  la  guerra.

En el último verso del poema, Owen desafía la frase latina
«Dulce et decorum est / pro patria mori» (Es dulce y honorable
morir por la patria) y la cuestiona de manera contundente: «La
vieja mentira: Dulce et decorum est / pro patria mori». Con
estas palabras, el poeta rechaza la noción de que la guerra y
la muerte en el campo de batalla sean algo digno o glorioso. A
través de su poesía, Owen busca revelar la verdad sobre la
guerra y mostrar que su verdadera cara es la violencia, la
desolación y el sufrimiento humano.

El sufrimiento de la Guerra Civil
Española  en  los  poemas  de  Pablo



Neruda
Durante la Guerra Civil Española, el poeta Pablo Neruda fue
testigo y participe del sufrimiento y la devastación que azotó
a su país. En sus poemas, Neruda denuncia la brutalidad de la
guerra y expresa su solidaridad con las víctimas.

En su poema «España en el corazón», Neruda rinde homenaje a
los  caídos  en  la  Guerra  Civil  y  refleja  el  dolor  y  la
esperanza de un país que lucha por su libertad. A través de
sus versos, el poeta construye una imagen desgarradora de la
guerra y se solidariza con aquellos que la padecen.

En  los  primeros  versos  del  poema,  Neruda  describe  la
desolación y la destrucción causada por el conflicto: «La
lluvia se detuvo sobre España / en aquella primavera triste,
de lodo y fuego». Estas palabras evocan la imagen de un país
desgarrado y sumergido en la tragedia. El poeta utiliza una
combinación de elementos naturales y humanos para transmitir
el sufrimiento que atraviesa España durante la guerra.

A medida que avanza el poema, Neruda se dirige directamente a
los caídos en la Guerra Civil y les rinde tributo: «Hombres,
hombres silenciosos de España, / quienes vais delante como
arcos  cargados,  /  incendiarios  del  sol  recién  nacido  /
quemando la niebla que el río arrastra / hacia la marina de
los pescadores». Estas palabras resaltan la valentía y el
sacrificio de aquellos que dieron sus vidas en la lucha por la
libertad. El poeta muestra su respeto y admiración por ellos,
reconociendo su contribución y su sufrimiento en esta batalla.

La  desolación  y  el  dolor  en  la
poesía de Anna Ajmátova durante la
Segunda Guerra Mundial
Anna Ajmátova fue una de las voces más importantes de la



poesía rusa del siglo XX. Durante la Segunda Guerra Mundial,
Ajmátova experimentó el dolor y la desolación de la guerra de
cerca. Su poesía refleja no solo la tragedia personal, sino
también la pérdida y el sufrimiento de una nación entera.

En  su  poema  «Réquiem»,  Ajmátova  retrata  las  consecuencias
devastadoras de la guerra y la represión política en la Unión
Soviética. El poema, escrito en forma de cantos, retrata la
experiencia personal de la autora y de las mujeres en general
durante estos tiempos oscuros.

En el primer canto, Ajmátova describe cómo las familias de los
detenidos  esperan  noticias  de  sus  seres  queridos  en  las
puertas de las prisiones: «Cada día, cada noche, alrededor de
las puertas / de las prisiones de Leningrado / esperábamos,
esperábamos / de pie, apretándonos unos contra otros». Estas
palabras capturan la angustia y la incertidumbre que reinaban
en  ese  momento.  El  sufrimiento  y  la  desesperación  son
palpables  en  cada  línea  del  poema.

En otro canto de «Réquiem», Ajmátova habla de la pérdida y el
dolor que sufren las madres de los soldados caídos en la
guerra: «Seis semangas y dos días / a la espera de noticias de
mi hijo». Estas palabras transmiten la espera interminable y
la angustia que las madres deben soportar mientras sus hijos
están en el frente de batalla. Ajmátova muestra el impacto
devastador de la guerra en las familias y cómo el sufrimiento
se extiende mucho más allá del campo de batalla.

El  impacto  de  la  guerra  en  la
humanidad a través de los versos de
poetas contemporáneos
La poesía contemporánea también ha sido testigo del impacto de
la guerra en la humanidad. Los poetas actuales han continuado
la tradición de denunciar la brutalidad y la falta de sentido



de  los  conflictos  armados,  y  han  utilizado  su  arte  para
reflexionar sobre el sufrimiento y la desolación que traen
consigo.

En su poema «La guerra y tú», el poeta contemporáneo Eduardo
Martínez Rivery refleja el dolor y la destrucción que deja la
guerra en la vida de las personas. A través de sus versos, el
poeta cuestiona el propósito de la guerra y el sufrimiento que
implica para aquellos que la experimentan.

En los primeros versos del poema, Rivery describe la guerra
como una fuerza destructiva e implacable: «La guerra te dejó
en las calles vacías, / en los cuerpos yertos, / en las
sombras que huyeron de los ojos». Estas palabras transmiten la
desolación y el sufrimiento que la guerra deja a su paso,
dejando  a  las  personas  en  un  estado  de  desesperanza  y
desesperación.

En otro poema contemporáneo, «La cicatriz de la guerra», la
poeta María Valderrama reflexiona sobre el legado de la guerra
y cómo afecta a las generaciones futuras. A través de su
poesía, Valderrama busca crear conciencia sobre el impacto
duradero de la violencia y el sufrimiento humano.

En  los  versos  finales  del  poema,  Valderrama  habla  de  las
heridas invisibles que deja la guerra: «la frontera que no
ves, / pero está / atraviesa / escinde / es invisible / es la
cicatriz de la guerra». Estas palabras subrayan la importancia
de recordar y abordar las consecuencias de la guerra, no solo
en el presente, sino también en el futuro.

La lucha por la esperanza y la paz
en la poesía anti-bélica del siglo
XXI
En el siglo XXI, los poetas continúan utilizando su voz y su
arte para luchar por la esperanza y la paz en un mundo en



conflicto.  La  poesía  anti-bélica  se  ha  convertido  en  una
herramienta poderosa para cuestionar las guerras y promover la
búsqueda de soluciones pacíficas.

En  su  poema  «La  guerra  de  las  palabras»,  la  poeta
contemporánea Lucía Boscá reflexiona sobre el poder de las
palabras  y  cómo  pueden  ser  utilizadas  como  armas  de
destrucción o como herramientas para fomentar la paz. A través
de  sus  versos,  Boscá  invita  a  reflexionar  sobre  la
responsabilidad que tenemos como seres humanos de utilizar
nuestras palabras de manera constructiva.

En los versos finales del poema, Boscá destaca la importancia
de la paz y el amor como antídotos contra la guerra: «Porque
todos  estamos  encerrados  /  en  este  infierno  del  que  solo
salimos / si luchamos juntos, si nos abrazamos / y construimos
con amor / un mundo más vivible». Estas palabras nos recuerdan
que  la  paz  no  es  solo  la  ausencia  de  guerra,  sino  la
construcción de un mundo basado en la empatía, el respeto y la
solidaridad.

En otro poema contemporáneo, «La resistencia de las flores»,
la poeta Cristina Lodeiro utiliza la metáfora de las flores
para simbolizar la lucha por la paz en un mundo lleno de
conflictos.  A  través  de  su  poesía,  Lodeiro  nos  invita  a
reflexionar sobre la fragilidad de la vida y la importancia de
preservarla.

En los versos del poema, Lodeiro resalta la resistencia y la
belleza de las flores en medio de la adversidad: «Las flores
que dan vida / frente al horror, la violencia y la muerte /
emergen como grito de esperanza». Estas palabras nos recuerdan
la capacidad de la humanidad para enfrentar la oscuridad y
buscar la luz, incluso en los momentos más difíciles.



Conclusión
A lo largo de la historia, los poetas han utilizado su arte
para denunciar la brutalidad y la falta de sentido de la
guerra y expresar el sufrimiento y la desolación que implica
para  los  soldados  y  la  humanidad  en  general.  Poetas  como
Wilfred Owen, Pablo Neruda, Anna Ajmátova y muchos otros han
dejado un legado de poemas poderosos y conmovedores que han
desafiado la narrativa dominante sobre la guerra y han abierto
la puerta a la esperanza y la paz.

A través de sus versos, estos poetas han mostrado la realidad
cruda y cruel de la guerra, destacando tanto el sufrimiento de
los soldados como el impacto devastador en la sociedad. Han
desafiado la idea tradicional de heroísmo y gloria asociada a
los  conflictos  armados,  arrojando  luz  sobre  la  falta  de
sentido y la tragedia humana que los acompañan.

En el siglo XXI, los poetas contemporáneos continúan esta
tradición, utilizando su voz y su arte para luchar por la
esperanza y la paz en un mundo marcado por los conflictos. A
través  de  sus  poemas,  reflexionan  sobre  el  impacto  de  la
guerra en la humanidad y abren el camino hacia un futuro en el
que la resolución pacífica de los conflictos sea la norma.

En última instancia, la poesía nos recuerda la importancia de
preservar la vida y buscar la armonía en un mundo lleno de
violencia y desolación. A través de sus versos, los poetas nos
invitan a reevaluar nuestras acciones y nuestras palabras, y a
trabajar juntos para construir un mundo más justo y pacífico.


